
cionales del mundo capitalista. Esto no 
tiene nada que ver con cualquier teoría 
del derrumbe del capitalismo, hablamos 
soiamente de crisis. no sólo en la Ilama- 
da periferia, sino en el corazón mismo 
de sistema, y de ello hablan también 
algunos economistas y políticos de Nor. 
teamérica y Europa. aquí podemos ins- 
cribir el drama de nuestros pueblos y al 
mismo t iempo sus perspect ivas 
concretas 

El superendeudamiento de América 
Latina, al llevar al extremo insostenible, 
tanto al empleo del capital externo co- 
mo el pago de la deuda ya contraída, 
abre la puerta para que los países lati- 
noamericanos se anticipen a la crisis 
generalizada, planteando. precisamen- 
te, la modificación de las relaciones 
económicas, es decir. el Nuevo Orden; 
Económico Internacional. Mas lo ante- 
rior no sólo implica la moratoria. sus- 
pensión o rebeldía a pagar la deuda, 
sino también la búsqueda de un nuevo 
camino para el desarrollo económico 
que conjugue la soberanía, la autode- 
terminación. la democracia y el des- 
arrollo económico y social. Esto nos 
enfrenta por completo a la idea de que la 
crisis que vivimos en nuestros países 
debe resolverse empobreciendo a los 
más, para preservar la capacidad de 
ahorro e inversión de los menos, argu- 
mento que hemos escuchado incesan- 
temente en América Latina. y garantizar 
así el pago de una deuda insostenible. 

Un ejemplo solo: México debe cerca 
de 100.000 millones de dólares, paga 
cada año 12,000 millones de dólares: en 
10 años habrá pagado 120,000 millones 
y seguirá debiendo los mismos 100,000 
millones actuales. Esto es. hay que en- 
tregar casi todo el petróleo de exporta- 
ción de México a cambio de nada. 
Dicen los que no quieren anticiparse 
en esta lucha, que una suspensidn de 
pagos llevaría a Estados Unidos, Ja- 
pdn y otros países a suspender sus 
compras de petrdleo; pero en una vi- 
sidn de conjunto y de integración de 
nuestros países, pongo solamente 
este ejemplo nada más, Maxico po- 
dría abastecer totalmente a Brasil de 
petrdleo, seguro y de buena calidad, 
e intentar con sdlo dos países de 
America Latina, la complementacidn 
comercial e industrial más importan- 

te y trascendente de la historia de los 
países latinoamericanos. 

Imaginemos una integración gene- 
ralizada de nuestros países; nadie. por 
más poderoso que fuera, nos podría 
mover un solo milímetro Pero pense- 
mos con claridad el problema. La condi- 
ción de tal integración. elemento 
fundamental del nuevo orden económi- 
co internacional. no es la revolución so- 
cialista, aunque ésta puede presentarse 
en algunos países, y no pocos lucha- 
mos por ella legítimamente. La condi- 
c ión es mucho más senc i l la :  la 
soberanía, la autodeterminación y la de- 
mocracia política Así. tenemos que an- 
t ic iparnos a acontec imientos ya 
maduros. una crisis mayor y más pro- 
funda: tenemos que adquirir una nueva 
conciencia de países con un destino 
muy semejante, tenemos que asimilar y 
orquestar todos los esfuerzos que abo- 
nen a la gran causa de esta parte del 
mundo que se ha encontrado hoy con el 
hecho frecuente en la historia, de que la 
adversidad y calamidad pueden unir. 
pues ello es la condición de la sobrevi- 
vencia en la dignidad 

SERGIO MENDEZ ARCE0 Ex 
Obispo de MAxico y alta figura de la 
Iglesia Católica. 

Comandante Fidel Castro. 
Señor Presidente interino en turno de 
la Asamblea; 
Compañeras y compañeros 

Un amigo no cristiano me ponderaba, 
complacido y complaciente la presen- 
cia sentida de los cristianos en este 
encuentro y me decía: "He oído tres o 
cuatro veces el nombre de Marx y 
muchas el de Cristo" No es triunfalismo 
repetirlo, es canvencirniento de que el 
Dios de Jesuscristo está explícita o 
implícitamente en la raíz de toda lucha 
contra la dominación del hombre por el 
hombre Esta es la autentica civilización 
cristiana, no la otra El fetiche de Marx 
es el ídolo de la riqueza, el más exe- 
crado de los ídolos en la Biblia La bie- 
naventuranza del pobre es la primera y 
al mismo tiempo. la razón de todas las 
otras. es la bienaventuranza unificante 

Agradezco al Comandante Fidel 
Castro la posibilidad de que tantos cris- 
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tianos estemos presentes en el Encuen- 
tro, mas todavía que si hubiese 
propiciado un encuentro de cristianos. 

En una reunión informal, muchos de 
los cr ist ianos presentes en  este 
encuentro, manifestamos el deseo de 
declararnos concordes con los cinco 
puntos de la carta dirigida por Don Paulo 
Evaristo. cardenal arzobispo de Sao 
Paulo, en Brasil, al Comandante Fidel 
Castro, traída y leída aqui por Frei Betto. 
Por el anhelo de encontrar en la Biblia 
un apoyo para nuestra conducta hoy, 
como cristianos, Frei Betto recordó el 
año de gracia, en que cada siete ocada 
50 años se restauraba periódicamente 
el orden primitivo, sin propiedad de tie- 
rra permanente, sin servidumbre para 
siempre, sin deudas eternas, así fuesen 
sin intereses, por estar éstos prohibidos. 

Los compañeros López y Gil ofren- 
daron al grupo de cristianos allí reuni- 
dos, un estudio amplio sobre el año de 
gracia. para concientizar a los cristia- 
nos, y hacen la proposición de que al 
lado, o en lugar de la espiritualización de 
los años santos, los cristianos celebre- 
mos e invitemos a todos a la celebra- 
ción de los 500 años. por cumplirse en 
1992, de una de las paginas más 
bochornosas de la historia universal, 
como una década de gracia de 1982- 
1992, a las 70 semanas de años. 

Todas las deudas de nuestros pue- 
blos deberían ser canceladas por los 
otros países que se llaman cristianos. El 
Comandante Fidel Castro ha empuñado 
el cuerno anunciador del jubileo bíblico. 

Hace varios años. en nuestra pri- 
mera conversación dije al Comandante: 
"Usted es un inspirado por Dios". El me 
comentó, al cabo de un intervalo, ense- 
riándose: "Eso que usted me dijo de 
inspirado por Dios, no lo creo. pero me 
gustó". 

Esta es. Comandante. su responsa- 
bilidad. y de tanto en tanto se somete a 
ella incondicionalmente. 

Los cristianos reunidos informal- 
mente -como ya dije- me encomen- 
daron también otras tareas. la más 
urgente: adherirnos a la proposición de 
Adolfo Pérez Esquivel, para desde esta 
tribuna decirle al Padre Miguel D'Escoto 
que aceptamos el gesto profético de su 
ayuno y oración por la paz para su pue- 
blo. Nicaragua. y toda América Latina. 

que la insurrección evangélica ya se ha 
profundizado, ya se ha ampliado. ya se 
ha organizado. Que cese el ayuno. pues 
ya tiene relevos innumerables, que le 
debe al pueblo su vida, su salud y sus 
servicios. Que oiga la voz de Dios en la 
voz del pueblo. 

Ademas. yo creo que también la 
Dirección Nacional Sandinista tiene la 
palabra para reclamarlo al servicio por 
el cual ha sido perseguido aun en su 
misma Iglesia. 

Señalo, además. que si a los cristia- 
nos aqui presentes la Revolución 
cubana nos proporcionó, por medio del 
Comandante Fidel Castro, la oportuni- 
dad de reunirnos. nos dio también el 
regalo de encontrarnos con sus invita- 
dos: Don Jaime. arzobispo de La 
Habana. y Don Adolfo, obispode Cama- 
güey. presidente de la Conferencia 
Episcopal cubana. que junto con su 
pueblo están construyendo la nueva 
sociedad cubana y a quienes ahora 
saludo aqui públicamente, con respe- 
tuoso y fraternal afecto, allá en el fondo 
del salón. 

Aprovecho aqui la ocasión de diri- 
girme a todos los obispos católicos y a 
los obispos no romanos. y a los dirigen- 
tes de las iglesias cristianas, e invitarlos 
a aceptar el llamamiento pr6fético del 
Comandante Fidel Castro. y convocar a 
sus feligreses a la década de gracia de 
la deuda externa, anunciando esa 
buena nueva y denunciando las injusti- 
cias en esa deuda contenida. 

Las denuncias de los profetas y de 
Jesús contra la riqueza, han sido recogi- 
das en nuestra tradición cristiana, en 
frases tales como aquella fatídica lapi- 
daria: "El rico es ladrón o lo fueron sus 
padres". 

Medellín y Puebla recogieron la ilu- 
minación del pueblo cristiano y de sus 
teólogos, en la teología de la liberación, 
en las comunidades eclesiales de base 
y en la opción preferencial por los 
pobres, para beneficio de la Iglesia un¡- 
versal y del mundo. 

El Consejo Mundial de las Iglesias y 
los consejeros nacionales no romanos, 
han clamado con libertad cristiana. Los 
cristianos aqui reunidos aspiran a una 
convocacibn especial sobre la deuda. 
iconvóquense ante todos, todas las 
voces y organismos cristianos estamos 

convertidos en espectáculo ante todos! 
¿Cristiano. qué nas hecho de Jesus?. 
nos enfrentan. 

Aqui pudimos apreciar cómo la 
asamblea recibe nuestras respuestas a 
partir de los aplausos tributados a 
Eunice Santana, nuestra compañera 
puertorriqueña. 

Y para terminar este llamamiento. 
quisiera decir en voz alta: ,Depongamos 
los prejuicios ante la Revolución 
Cubana, pruebas ha dado al mundo de 
su intención humanitaria! Los cubanos 
se están reencontrando. los cristianos 
revolucionarios de América Central 
convencen a los revoluc~onarios del 
mundo, y ante todo de Cuba. de que 
entre cristianismo y revolucion no hay 
contradicc ión.  aunque tampoco 
identificación. 

Aprendamos la teologia del acompa- 
ñamiento del santo arzobispo de San 
Salvador. San Oscar Arnulfo Romero 
asesinado por la derecha 

La deuda externa es otro lugar de 
encuentro. es otro tiempo oportuno 
Curémonos de la peor guerra bacterio- 
lógica usada por el imperialismo. el virus 
anticristiano del anticomunismo Asi 
satura su propaganda y logra apartar a 
tantos hombres de buena voluntad. y 
escandalizarlos por la aparente conver- 
gencia de objetivos entre las iglesias y 
el imperialismo. 

Finalmente. los cristianos reunidos 
conmigo aceptaron una carta pro- 
puesta por mi dirigida a los obispos nor- 
teamericanos. Por temor a rebasar los 
12 minutos y no alcanzar tiempode gra- 
cia. leo esta carta sin la motivación del 
contenido de la carta de los obispos 
norteamericanos acerca de la deuda 
externa de nuestros países. 

"Señores obispos norteamericanos: 
"Hemos conocido su doctrina social 

de la Iglesia y la economía de los Esta- 
dos Unidos, preparación para la instruc- 
ción económica al pueblo de su nación. 
Los felicitamos por haber incluido el 
tema de la deuda externa de nuestros 
paises. Esperamos que para la definitiva 
redacción tengan en cuenta las voces 
de nuestros pueblos y particularmente 
cuanto se ha expresado en esta magna 
asamblea de La Habana. 

"La solidaridad cristiana de ustedes 
y de los dirigentes de otras iglesias en 



los Estados Unidos, puede ser eficaz 
para un cambio en la política del 
Gobierno de los Estados Unidos, pues, 
como ustedes m y bien lo expresan. la 
ayuda y en general las relaciones Aco- 
n6micas con nuestros países son deter- 
minadas prevalentemente por conside- 
raciones de seguridad nacional descrita 
en terminos de politica militar. 

"Les agradecemos su atenci6n y 
pedimos a Dios que los fortalezca en su 
acción profetica aun ante los ataques 
de sus propios feligreses". 

CARLOS TELLO 
Economista, ex Director del Banco 
Central y ex Ministro de Gobierno 

Comandante Fidel Castro. Presidente 
de los Consejos de Estado y de Minis- 
tros de Cuba; 
Doctor Sergio Ramírez, Presidente de 
esta sesi6n de trabajo y vicepresidente 
de Nicaragua; 
Entrafiables amigos de Nicaragua; 
Compafieros: 

Es mucho, y en ocasiones muy intere- 
sante lo que en estas sesiones de tra- 
bajo se ha dicho. Poco. en realidad. se 
puede afiadir. Pero vale la pena, aunque 
sea brevemente, insistir en algunas 
ideas. 

Es asta una ocasión propicia, opor- 
tuna, para abordar el tema de la deuda 
externa de los países de America Latina 
y el Caribe. y ello por varias razones: 

En primer lugar, porque ya sonvarios 
los afios en los que con el pretexto del 
pago de la deuda se sacrifican las 
metas de crecimiento y de bienestar de 
nuestros pueblos. Ya han sido muchos 
los arios en que se ha sido flexible en las 
metas de crecimiento y en las metas de 
bienestar, e inflexibles y rígidos en el 
cumplimiento del servicio de la deuda. 
Ello no debe continuar, ya basta. 

En segundo lugar, porque conforme 
pasan los anos, el margen de maniobra 
se reduce justamente por las limitacio- 
nes y restricciones que el pago de la 
deuda externa nos impone. No vayamos 
a perder por completo ese pequefio 
.margen de maniobra que aún nos 
queda. 

Finalmente, en tercer lugar, porque 
es muy probable que en los meses y 
anos por venir, de no actuar ya. sean 
cada vez más los paises que simple y 
sencillamente no puedan pagar el servi- 
cio de su deuda externa. Debe evitarse 
que este muy probable proceso de sus- 
pensi6n de pagos se de en una forma 
anárquica. sin m6todos. sin concierto. A 
nadie beneficia el desorden. 

Por todo ello debemos abordar con 
urgencia. pero lambien con serenidad, 
claridad y realismo. el problema de la 
deuda externa de nuestros países. 
'C6mo hacerlo? Desde luego, par- 
tiendo de ciertos principios y llevando a 
cabo ciertas acciones. 

Quisiera en este momento mencio- 
nar algunas de ellas: Uno, los paises 
deudores deben actuar juntos, por sí 
mismos, solos. ya sea renegociando su 
deuda o suspendiendo los pagos. difícil- 
mente se podrá avanzar. Nuestra fuerza 
está en la unidad, no hay que autolimi- 
tarse -ya lo dijo el compafiero 
Manley- Ya se ha avanzado en esta 
direccibn en Quito y en Cartagena. pero 
debemos avanzar más y más rápido. y 
desde luego, en forma coordinada. 

Dos, en el proceso de negociación 
se requiere la participación de los paí- 
ses acreedores. Hay que convencerlos, 
argumentando con ellos. No hay que 
olvidar que la raz6n está de nuestra 
parte. 

Tres. debemos distinguir los tipos de 
deuda y los tipos de países que la han 
contratado. No toda la deuda es igual, ni 
todos los países están en las mismas 
circunstancias. y por ello no tiene que 
ser abordado el problema de la deuda 
con el mismo rasero, pero sí en forma 
coordinada. 

Es cierto que el problema de la 
deuda externa forma parte de una pro- 
blemática más amplia, que sólo se 
podrá solucionar en forma definitiva 
cuando se instale un Nuevoorden Eco- 
n6mico Internacional. Pero tampoco 
podemos esperar que todo se resuelva 
a la vez, al mismo tiempo. Podemos. eso 
sí, avanzar, necesitamos actuar ya en 
materia de deuda externa. Tenemos 
que ganar tiempo. 

Por lo pronto, se debe, de común 
acuerdo, en verdadero beneficio mu- 
tuo, deudores y acreedores, acordar 

suspender el servicio de la deuda ex- 
terna, o por lo menos reducirlo en 
forma significativa por un lapso de 
tres a cinco atlos. En ese tiempo, sin 
las limitaciones que el pago de la 
deuda impone, los paises deudores 
podrdn reiniciar sus procesos de ex- 
pansión económica. Ello nos dard a 
todos tiempo y serenidad para abor- 
dar el tema de una reforma a fondo 
del sistema financiero internacional. 

Una vez acordada la suspensión de 
pagos, o su reducción drástica, se pue- 
de proceder -en conferencia conjunta, 
deudores y acreedores de todos los 
continentes- a abordar dicha reforma 
sin olvidar que de lo que se trata es de 
resolver el problema de la deuda exter- 
na. y no s610 temporalmente cancelarla. 

Para ello será necesario, por lo me- 
nos, considerar algunos linearnientos 
que ciertamente hay que meditar y des- 
arrollar más. 

Primero: que los movimientos de ca- 
pital entre naciones se regulen y esten 
asociados, en el futuro, a los movimien- 
tos del comercio y no a razones y pre- 
textos especulativos. 

Segundo: que exista una relaciónes- 
table entre la moneda fuerte por exce- 
lencia y las mercancías que se 
intercambian en el comercio mundial. 
No podemos continuar vendiendo 
nuestros productos a precios cada vez 
más bajos. 
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